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El impuesto de utilidades
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La prórroga
Según m is informes, ae pid ió a  la Go- 

iniíiión del Senado la  prórroga, por con­
siderarla indispensable, a causa de no 
estar preparada la Adm inistración; y  aun 
cuando no de un modo definitivo, se nos 
ofreció iK> aplicar la  ley en este ejerci­
cio. L a  incertidumbre sobre e l uso que 
pudiera hacerse de esta autorización no 
na sido a  estas horas desvanecida, oca- 
akeiando no pequeña alarm a en los Cen­
tros tributarios, que n o  saben a  qué ate­
nerse.

Se discutió y  aprobó esta ley, bastante 
de sorpresa, y las cosas hechas precipi­
tadamente suelen sa lir mal, .como así ha 
ocurido en ed oaso presente. Se aprobó 
después que Levaban cerca de un mes r i­
giendo la » matriculas vigentes y  exten­
didos los consiguientes documentos co- 
bratorios por contribución iiidusiria l y 
de com erdo. Había ds por medio las cuo­
tas gremiales, y le pareció a l señor m i­
nistro de Hacienda que hubiese habido 
gran  perturbación de no publicar el Real 
decreto de 25 de mayo declarando vigen­
tes las cuotas gremlaLes señaladas para 
rt e je rd c i»  económico corrientes y en sus­
penso la  cláusula última de la  disposi­
ción cuarta, que prescribe que en ningún 
caoo serán objeto da agrem iación las bm- 
prt'sn.-. nctualnjente agrem iables. A  bien 
poca cosa se (y>mpromelía el señor m i­
n istro on la  parte dispositiva; pero en cl 
preámbulo, le  argumentaCTÓn era de que 
no haría uso de la autorización, alegando 
los motivos en que lo  fundaba.

Mas la  perturbación que temía el señor 
m inistro ha venido, porque nadie sabe 
si están en v igor o no para e l presente 
ejeircicio las tarifas segunda y  tercei'a. 
Es cvidi'iile que, de excejduar eete afto 
a las Lnipresaa agrem iables por los m is­
mos niolivos que ae aducen, hay que com­
prender a los no agresniablee; tanto más 
cuaiitu que de numeres en que están 
divididas loa cuatro tarifas de la  contri- 
btwiún iiuliirtrial y  encasilladas todas las 
industrias, 706 son agremiables; y  si se 
bJiguyc, c o n »  se me ha indicado, que loa 
Jio agu-miablea son los más importantes, 
lo pongo on duda, porque loa mayores 
nogodos eetán indu ldoe on la  ta rifa  se­
gunda V también en la  clase prim era de 
la  ta rifa  primera, habiendo, además, 
Jiiimoroi agremiaDles eptre la fabrica­
ción. Piigando todos la  cuota de ccaitribu- 
ción con el 50 por 100 de recargo, cons­
titu iría una injUBÜda introducir excep­
ciones.

Recargos municipales
Tam poco es m uy c laro  lo  siguiente: 

P o r ia disposición cuarta de la  tarifa  ter­
cera, además de la cocinbudón  indus­
tria l y de comercio, se sigue sometiendo 
a  las CwnpaAíao regulares colectivas y 
kis CMnandltarias sin acciones a  loa re- 
cajgos municipales y provinciales en la 
m isn a  fooroa que las personas natura­
les, incluso las Sociedades anónimas que 
tengan un capital de 500.000 pesetas o 
menos. P e ro  en el art. 27 se prescribe 
que les  cuotas de ia  contribución sobro 
utilidiulfts no podrán au/rir r f 'ca ^ o  a l­
guno ordinario ni extraordinario para 
alenciones provinciaies ni monicipaieB. 
D « moito que parece establecerse una dis- 
t iñ ^ D  entre las cuota» por industrias 
y las por utilidades; y de no ser así, 
d ígase con claridad, por qué ae establece 
uua notoria injusticia entre las Socieda­
des colectivas y  las anónimas y  lae co­
m anditarias, en contra de  las primeras. 
Y  esta  cs una de las reform as que ha­
b ría  que estudiar para ev ita r desigualda- 
des injustas entre contribuyentes, toda 
vez que la  ley ahora los igua la  en sus 
tarifas.

Otras diticullades
Adolece esta ley de excesiva extensión, 

sin  atender a  tropiezos inevitables a l ge- 
Deralizaria. Uno de rtlos es la  imposibi­
lidad  de bareína ernnpür p or míUapes 
de Sociedaides oolectivas en las xlases 
últim as de la tarifa  primera, y  por casi 
todoe los oontríbuyentes de la  ta rifa  criar- 
ta. Muchas de eaes Sociedades, ni están 
k¿alizadaa; pero como octnstituye la  eseai- 
cáa de la  ley de U tilidades di que baya 
znta de una persona que perciba los be­
neficios, y como en este caso se hallan 
baata bodegones, quedará la  ley sin cum- 
plknicnto, pero no ta l vez sin vejámenes.

Los  gr^rúoB zto quedarán deshechos de 
derecho, pero sí de hechlo, puesto que pa­
sarán  a l inrpuiesto de utUidadee la  m a­
yo r  parte de los contribuyentes que pue­
dan pagar m as de una cuota, resultando

aquÉL<» castigados con un imprevisto re­
c a í ^  automático.

A  esto se agrega que y a  gerentes de 
las Sociedades colectivas se quejan de 
la  desigualdad que se establece con los 
particulares. M ientras modesta® fábricas 
y  hasta tiendas vieiten obligada.? a  llevar 
ccmtabilidad y  a  declaraciones de sus in­
gresos y  gastos, pai'ticuiares que pueden 
tener grandes establecimientos no vienen 
ctoligados lil ae lleva r libros.

Tampoco se tienen eh cuenta las bases 
de pobladón. Como el impuesto de u tili­
dades m ide por e l m ismo rasero a l c<ki- 
tribuyente de M adrid o de Barcelona que 
a l de un pueblo de 2.OÜ00 o  3.000 habitan­
tes, alendo así que es muy grande la  di­
ferencia cn las cuotas de la  contribución 
indiutriaJ, a más d.e la  d lrtancia  enorme 
<lel impuesto por la  tarifa  prim era y se­
gunda de la  leiy de Utilidades, la  compe­
tencia es d »  todo punto imposible, y no 
puede ejercer nisiguna Sociedad colectiva 
en ninguna pctoladón secundaria. Han 
debido fijarse lliuitos, a fln de evitar que 
resulten sometidos a  las mismas condi­
ciones un Banco que una Compañía co­
lectiva on laa últimas bases de ptaiacíón, 
y claro es que surgirán inconvenientes 
a porrillo si no se modiñca ia  ley asi 
que se abran las Garles.

Tarifas tercera y  segunda
No he de discutir e l impuesto sobre 

e l  capital; lo ccanbatí cuando ae creó, y 
sigo creyendo que se presta a no pocos 
ai’tilugioa.

Estos aumicntarán considerableanente, 
jxrrque a  ello se presta la  aplicación de 
asta ley, a m iilai'ee de Sociedades, gran 
número de las cuales no tienen capital 
determinado n i es fác il deteirininarlo. En 
la  última reform a de Ja coñtribución in- 
’dustrial ae prescribe para la  determina­
ción de los cuotas de la  Larifa tercera 
que se haga a l tenor de la  suma del ca­
pital fijo  y circulante, que se coiMídere 
sea requerido  para el esLabiecimiento y 
«jxplotadón de la indiistria respectiva. 
Este es de una v a ^ e d a d  indeflnible, pues 
ii^ lu so  la valoración de las fábricas y de 
3U maquinaria como capital fijo, es tan 
dificii, que, dados los antecedentes de lu 
inspección, ae presta a no pocos vejá­
menes.

Además, el impuesto del capital, tai 
cual se ha establecido, adolece del mismo 
ctefecto de progresión que el que hMiios in­
dicado para  los sueldos de los empleados. 
L 5  justo y lo  lógico as gravar los aumen-' 
toe a medida que vayan ocurrieiuio; pero 
no a  partir de cero. Asi, desarrollando la 
escala resulta que, supuesto un capital 
de 500.000 pesetas, cuyo beneficio al 5 
por 100 es de 25.000 pesetas, éstas aJ 6 
por 100 satisfacen 1.500, y  al pasar a 5,50 
por 100, o  sean 27.500 pesetas de la  escala 
superior, lo  qus se habia de g rava r a l 7 
por 100 que corresponde, es la  diferencia, 
o sean 2.50i), y  no Ja totalidad al mismo 
tipo  de 7 por 100. L a  diferencia es muy 
notable cuando loe beneficios Legan a
70.000 o 75.000 pesetas, cantidad que, gra­
vada sobre la totalidad, a rro ja  la  suma 
de 10.500 pesetas, mientras que graduan­
do cocno propongo sólo tendría que abo­
nar 7.332,50, o  sea una diferencia a  fa­
vor del contribuyente de 3.167,50 pesetas. 
Y  esto es lo justo, y  no cargar todos loe 
aumentos sobre el total de la  cuota.

P ero  lo que más exaspera a  los contri

buyenles es quo benefiojos fuertemente 
gravados por la ta r ifa  tercera lo sean de 
nuevo en la  ta r ifa  segxmda, apelando a  la  
sutileza de que una Empresa os una ei»- 
Udad impersonal y conslderaiidio a  los he- 
neflciarion, a los cuales de iiti<*vo se g ra ­
va  fuertemente por caiiiidades ya  contri­
buidas, cual sí 1‘ccibíeraii los beneficios 
gradoeam ente o  a  ruanera de gratifica- 
cionea

Quejas de ios socios 

: : : colectivos : ; :
Se eetán ceieil»tondo estos días frecuen­

tes reuniones, m otivadas por las exaccio­
nes de [a Inspección y la  enonnidad del 
tributo a  que se les scraete. Todos se la ­
mentan de que st'tbUainente resulten k »  
más pnerosamente gravados de todo el 
Cuerpo tiibutario. Se establecen compa­
raciones verdaderamente curiosas. Se re­
cuerda que en la  fcstadislica de la  contri­
bución de la prt^iedart urbana sólo apa- 
reowt en las 45 provincias de régim en co­
mún 2.388 cuotas de 1.000 a 2.000 pese­
tas, y  de 2.000 a  5.00G peeetas 1.038, no ha- 
b ^ id o  m as que 292 cuotas de 5.000 pe­
setas. Una fábrica m ediana ya  pagará 
bastante más por impuesto de utilidades 
que las m ás elevadas cuotas por urbana.

De la  propia suerte, m ientras sólo apa­
recen 489 cuotas de 5.000 p ^ t a s  por con­
tribución rústica, y  pecuaria en dichas 45 
proviiteias, 2308 cuotas de 2.000 a  5.000 
y 5.S83 cuotas de 1.000 a  2000 pesetas, 
tienen que-'satisifEteer bastante más la ma­
yor parte de las Sociedades colectivas, 
que no obtienen dertam ente los beneflcios 
de crecido número de propietari-os que po­
sean 20, 40 y  200, 300 y  400 kilómetros cua- 
draidos de terreno díe cu ltivo o  que pu­
d iera y  drtiiera serlo.

Del mismo modo, m ientras un comer­
ciante del número 38 de la  ta r ifa  segun­
da, pagando en M adrid y  Barcelona 4.144 
pesetas, y  en las poblaciones máa infe­
riores 686 ol año, aun cuando se agregue 
ahora s í  50 por 100 de recargo, puede re- 
d b ir , comprar, vender cualquier clase de 
mercjuicías, inclu&o alcohodea y aguar­
dientes, rem itirlas por au cuenta o en 
comisión y  esportarlas, las Sociedades co­
lectivas, por más que paguen cuatro ve­
ces más. tienen qu© reñirse a  su únioo 
artículo, y  las fabriles continuarán some­
tidas a ’ lodce los rigores del art, 43 del 
ReglanMBito de la  contribudón indiirtriai, 
campo abonado y  fecundo de expedientes 
V de multas de gran cuantía.

De la  misma manera, las Sociedades 
, anónimas, coniandilariae sin acciones y 
todas ooantas lim iten su responsabilidad, 
pueden, entra otras ventajas, artablecer 
sucursales, e  incluao los je fes y  directoras 
de estas sucursales quedan exc^vUiados 
de pagar por el número 1 de la  ta rifa  p r i­
mera, al paso que las Sodedadss colec­
tivas y  comanditarias simples, cuya res­
ponsabilidad ee iltmitaida, no pueden sa­
lirse d «  las puertas de su establecimiento 
sin que caigan en las garras dsl F isco y 
sean fuerteinente castigado®.

P o r  estos conceptos, y  p o r otros m u­
chos que omito, entiendo que la  ley  debe 
vo lve r  a  las Cortes, estudiarla más de­
tenidamente y  ponerla en consonancia 
con lo que satisfagan otnos contribu­
yentes.

Quillerm o Q R AELL
Barcelona, 8 de diciem bre de 1930.

u  cnsii FnitGi.st siriieloir

Retorno a la normalidad

BANCO CALAMARTE
--------------- S O C IE D A D  A N O N IM A --------------

MADRID, Marqués 4e Cubas,*5
BARCELONA, plaza de Cataluña, 17

Ofrece el mizimnm áe ftcilidedea par» re«Iiur por sg ioteRDadio toda claae de ope- 
rAciones banoaríAf.—Gira aobre todas lasplaus de Eep»&& j^del eztrnajero cuaiquier 
tmni». por modeit» que se».—Este Bsnco pre*t» cuidsdos» ateDcióo y sctividad »  1»» 
operscioues y stiende coa ignsl interés todo negocio, pequeño o g¡r»nde, que le

se» cosdsdo.
Intereaes qu e  abon a  en  j A 1» vú t»  2 por 100

enenta de pesetas. • . ) a  ocho di»?  Ü por 100
EN CAJA DE AHORROS: 4 1/2 por 100

E n  m o n e d a  e x t r a n j e r a ,  »  1» v is t»;
E d  l ib ru  esterlinas.. . .  5 por 100
— dólares...........................  3,60 por 100
—  francos franceses  8,T6 por 100
—  francos b e lga »...............  8,26pcrl00

Kb francossnisos.................  3 por 100
— liras...............................  3 por 100
— escudo?...........................  3 por 100

marcos...........................   2 por 100
EN LAS DEMAS MONEDAS, CONVENCIONAL

Las oficinas pata el ser? icio de Caja de Ahorros están abiertas ai ptiblico da diec de 
la  mañana a dos de la tardo^ de cuatro y media a sais de la tarde.

Estos días, en clíwtintQs periódioos, vo¡. 
vieron a resurgir noticiás, según las que 
la  situación de Barcelona no era  todo lo 
desembaxazada que ias prim eras roíwieTi. 
cias, a  raíz del auxilio  del Banco, diercti 
por 8’jpueato. Se temó por base para este 
nueva aJanna no sabcíoos qué cosas in- 
concretas relacionadas cón cierta vú-i- 
ta  ded marqués de ComUIas a l nnnUlb'o 
de HaclMida y  oon una nueva rvunión 
del Consejo del Banco de F^pafia.

Pues bien; no se ha o fred d o  n ín ^ n  
nuevo motñvo de alasma. BaroeloDa, rt 
no restaurada absodutaniente de la  crisis 
por que atravesó, camma firmcsnente ha­
c ia  la  normalidad. I.& aludida rcimión 
del Consejo del Banqo, que se celebró cl 
n »r te s  último, tuvo por objeto examinar 
una solicitud de conceslóai de crédito en 
Barcelona, pues aunque e l director de la 
sucursal del Banoo en aqueUa capital se 
haUe investido de las m ayores facultades 
para resolver las cpnresioneB de crédito 
que se ofrezcan, es natural que en algún 
quo otro oaso, m áxim e s i son do cierta 
dmportanoia, conadera indLa|>e<nsable la 
m nstílta o  la  sancáóii del Consejo ceoitral.

N o miiere ello  decir que la  situación 
bancaria barcelonesa soa de absoluta hol­
gura, p que, borrados con las prim ers» 
medid'fls de auxilso todos loe síntomas de 
anormalidad, se haya alcanzado flnan- 
cieramente una plena salud, No; los Ban. 
006 que se libraron do la  retirada fu lm i­
nante do fondos qt»e los pánicos motlvaa, 
vienen sufriendo una preseutación lemta 
y continua do talones, que se traduce en 
una disminución «ai sus cueaitas oorrien- 
te«s deudoras y  en un aumento en bus del 
Banco de Espafia; pero aparte de que es 
menos difícil, con nwdio® propios, hacer 
frente a esas retiradas lentas, es todavía 
de esperar que queden interrumpidas a 
m edida que el t i «n p o  extinga  todo rastro 
de la  crírts pastada.

Todas ¡as referencias acreditan come 
perfectamente norm al la  á tu adón  de 
aqueüOB Bancos. Ix)s dllentes de ios m ie­
m os no ae han v isto  sujetos a ningún 
aprem io; se les han daido toda clase de 
facilidades, aunque dentro del m ayor cr- 
den, regularizando todos loe créditos me­
chante eceptacaanes d »  letras a  noventa 
días.

En confirmación de la  noticia  que anti- 
cápanaos ei sábado último, en la  Prensa 
d© Barcekma apareció el a igu im te aviso:

"Se pone en conocimiento del públioo 
que, por acuerdo unánime de la  Banca 
de esta plaza, se ha convenido que toidas 
las operaciones de com praventa de naone- 
da  extranjera concertadas durante el dis, 
y a  sea entre Bancos o  banqueras, o  antre 
kis másouoe y  partúxiiares, se liquidarán 
a l d ía a igu im te por la  mañana contra 
entrega del choque y  cobro de su importe.

S i e i oompradM'. sea Banco, banquero 
o  particular, necesitare «4 m iaño d ía  la 
divisa comprada, podrá rertirarla del do- 
m ícUlo del v ^ d e d o r  oontra pago de su 
importe.

Loe ocKQtralos celebrados & plazo se can­
celarán al d ia  siguiente d e  su vencimiiep- 
to  cíwUra entrega del cheque y  pago de 
SRi importe, salvo que e i ocmpradcir de- 
pee retirarlo  el m ism o d ia  drt vencim ien­
to, abonando su importe.

Banca .Arnús, Banca ita lian a  di Sqcoito, 
Banca López Queaada, Banca Marsans, 
Banco Alemán Transatlántico. Banco An- 
g io  Sud Am ericaite Ltd., Banco Calamsr. 
te. Banco de Baroedona. Banco de BUbsio, 
Banco de Cataluña, Banco ds Madrid, 
Banco de Préstam os v  Descuentos, Banco 
de Tarrafle, Banco di Roma, Banco Es­
pañol de Chile, Banco Español del R io  de 
la  P lata . Banco Hispano-Americ&nrt B sn ­
co  Nacional de Cuba. Banco U rqu ijo  Ca­
talán, Crédit Lyonnai^  Jaime Delgar; 
G arriza, Noguée, Sobrinos; H ijos de F. 
M as Sardá, H ijos de M agín  Valle, J o w  
y  Compañía, London County Westmme- 
ter P a rr ’s Foreing Bank Ltd., Mercantíle 
Bank o f the Am érica». Pedro M lr, No- 
neU HermMioa, Rosés y  Compañía, So­
brino de 'Parasols y  Compañía, Sociedad 
anónima Arnús Gari, Sooiété Gériéralo de 
Banque pcwr TEtrangor et les Coiknniss, 
Soler v  Torra Hermanos, The National 
C itv Bank o f New-York. 1 1 »  R oya l Back 
o f Candá, T u s ^ e te  y  Gompañia, Si. en C »

P o r  cada íotograHa que se 

n os  r em i t a  y  publiquemos, 
abonará la Administración de 

este periódico 5  pesetas

Ayuntamiento de Madrid
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£U M ERCADO BURSATK-

Impresiones de la última semana
Madrid

H ay coaas con éxito, llamando en es­
te caso éxito, no eúI logro  de un objeti­
vo, o  da un fin  favorab le o  dieeeable, 
sino a la eñaiencia, a l cplm o de eficacia 
que en derrotero determinado pueden 
canseguir tales cosas. La  seanana última, 
barruntando los Tesoros, tinvimos que e¡x- 
pBciamos la  ba ja  g o i» r a l de nuestros va­
lores per cierta  campaña, de hecjio— ya 
que n o  en la  intención—, conducente a 
provocar determinado tipo  en aquéllos, 
o bien praque éste se prejuzgaba desde 
luego. 1)03 Tesoros, la inminencia de su 
emisión, estuvo actuando peisistentenien- 
ta y  dañosamente en ta Bolsa. P.udo 
creerse, con arreglo a la  experiencia bur­
sátil, ijue su efecjto estmleise causado an­
tes de  nacer. I-a Bolsa ee fama que des­
cuenta todo de antemano, que lo  dee- 
cueril'i, ’odo, de ta l modo, que e l d ía de 
producirse el acontecimiento desfavora­
ble o  propicio 03 e l en que principia la 
reposiciiín, o v iceversa  Una crisis m inis­
terial, IKW ejemplo, avizorada por la  Bol- 
sa, pro-úpita a  la  ba ja  todos los valores; 
pero se plantea, ese declara la  crisis y  en 
el milano momento , uiuiwi/,a e l alza. La 
especulación, que a  la  v ista  de aquel 
acontecimiento se constituyó vencedora, 
producido el mismo, se apresura a  cu­
brirse.

iCuántos chascos, cuántos desengailos 
l.ursAtiles, en un sentido y  en otro, por 
oonfiaí- en que e l momento de m áxim a efi­
cacia ts aquel en que se cumple el he­
cho esperado o  temido! L a  toma de Es- 
tella dió uno do estos chascos a nueetros 
abuelos bolsistas. 1.a tom a de Estella, úl­
timo bah iafte del carlismo, habla de ser 
e l m áxim o estirón alcista de los valores 
que entonces .̂ le trabajaban. L a  toma de 
Estalla era ya  cuestión de días. Estello, 
por fin, c,ayó ep poder de las tropas cons. 
titucdonalos, y  nuestros abuelos fueron 
llegando a la  Bolsa rogocijándose por la 
grata nueva. ¿Conque Estella ha aido to­
mada? 9í, sí; ha  sido tomada Estella; pero 
no habla ya quien tom ara los valca'es. Su 
regocijo bursátil se v ió  frustrado.

La  destrucción de la  escuadíra de  San­
tiago inició e l a lza  de Jos valore®, que 
casi puede decirse qu© no se oomtuvo has­
ta lleva r e l In terio r a  85.

Quedaba a  esto® flamantes Tesaros re­
servado efl tener virtualidad antes y  des­
pués do nahidoe. N o  hay quieai haya te­
nido que roferirse a  las seeioaie® de Bol­
sa celebradas en la  presente seniana que 
no se v iera  precisado a  atribu ir la  persis­
tencia d© la  ba ja  a  una derivación natu­
ral d e l anuncio de em isión de la® obli- 
gao'ones. Verdaderamente, aun taendo 
esto innegable, se retaste im o a  creerlo.

Se róstete uno a  crear que nuestros 
rentista® s© hayan hecho tan volublefl, 
tan movibles y  tan aventureros que, tan 
reparar «n  cambios, se sa lgan  de una co­
locación pannanente por i r  a  o tra  tom- 
i»ra il y  no má® segura. Y  lu ^ o  m aravi­
lla cjue la  sim ple salida a l mercado de 
una emisión quo, en  fin de cuentas, su­
perna un Uamamíento nuevo d© 450' millo- 
ces, haga ceder cincjo enteros—m uy pró- 
rionamente—nuestro principal «s igno de 
crédito». Es una muestra imprevista—y 
estábamos por dec ir  vergonzosa— de ago. 
taanicnfo y  de pobreza. Sin querer se va 
uno a  otros casos, y  los reJaclcma oon 
ésto y  deduce conclusiones sarcástica®. 
Se d ice uno:

—Ahora ma explico que ta l magnate, 
tenido por una. de la® m ayores fortuna® 
de España, a l andar tres meses entre 
bastldope® se viera  con toda su hacienda 
hipotecada.

—Es indudable—se concluye— que la 
fortuna m ayor de España no resiste una 
Jnnrgá...

Barcelona
L a  pacificación sooial, que pai’ece ca­

m ino de alcanzai'se, es causa — ta l vez 
m era ctMncúdencia —  de cierto calma y  
traiiquiiiij.ari en la  eefera financiara. E l 
meroaclo bur.sáül catalán, aunque má® 
abrumado por los otiroB, por pesar sobre 
él toda. Ia  gam a de valores regionaiJes, 
fa ltos de fa vá lvu la  de desahogo que su­
pone cl inteccanibio o a rb itra je  con las 
otras Bcd.sas, ba dado en la presente se­
m ana prueba® de resistencia nruy ovi- 
dfflite. I .a  eniisión d© Tesorcts produ jo 
alli, como aquí, una baja enorme en las 
Deudas del Estado; pero en los momentos 
en que la  Im ja w a  m ayor en Madrid, 
quizás en  BarcwloDa evitó, con órdenes 
de c»m pra, que se agudczara y  se hicie­
ra  más violenta.

Los iaifonnadores catalanes contaderan 
caso de pánico e l  que l l ^ ó  a producir ta ­
les dosoensos. Hallam os en eUo una cier­
ta facilidad en aplicar calificativos. Fue. 
ra  o no pánico, se rehizo bien pronto, y 
puede decirse, además, que so adelantó 
a M adrid en acudir aJ señuelo de las ba­
ja® cotizac'iones.

Una actitud análc^a a  la  adoptada en 
cuanto a efectos públicos, ha mostrado la 
ciudad condal con ,icsi>ecto a otros vrüo- 
des d© su predileoclón, ccmo los ferro­
carriles. N o  se libraron éstos de padecer 
algún quebranto; peco tan duda aJguna 
que fué éste menor, gracias a la  resisten­
cia  del m oivado catalán y  a  la  absorción 
qu© de papel h izo el mismo.

Las coligaciones ferroviarias variaron 
apenas, manteniéndose^ como las indus­
triales, dentro de cambios firmes.

Poco m ovim iento hubo en otros valores. 
Los de la DÉpiitación y  Mancomunidad, 
flojo®, así como la  Deuda municipal.

Las  variaciones en  moneda han sido 
poc» -onsibles. 1.a ba ja  de los francpe 
franceses produjo escasa sensación. E l 
sentir calaián muéstrase confiado en esta 
dirtsa, cualesquisra que sean las ■vkísitij- 
de® de la m isma y  las causo® qtve la pro­
duzcan.

Bilbao
H a persistido, y  aun se ha acentuado, 

la  ba ja  gencsral y  crónica que vienen su­
friendo todos los valores. ¿Cómo no? En 
una semana de negrura univeaisal, en que 
todos ios hemisferios bursátiles registran

las mismas imtas pesimistas, ¿podía es­
perarse una excepción de ia plaza v iz­
caína?

Bilbao, n i que decir tiene, no escapa a 
la  dolencia ua»v©rsai, que -e  llam a cri­
sis económica y  crisis industrial. Probar 
blemente, es a llí aun m ayor cpie en las 
demás plazas naoionales; m ayor y  más 
lionda Si no ha  hecho aparición de una 
manera rcq>6ntina y  estrepitosa, cwmo en 
Barcjelona, no es por ello  menos grave 
y  delicada; a l contrario, por ser interna 
y  tener su raiz y  cauaa eu la  propia esen­
cia de sus indueftrias, ha de requerir r&- 
medios más intensos y más prolon­
gados.

Los valorea, consecuencia de esa situa­
ción que no encuentra alivio, siguen con 
igual desfavorable tendencia. N o faita 
quien crea que se exagera Ja nota pesi- 
miista, especjahnento on valores banca- 
rios. pues estas Ontidades saldan el año 
con exceiente© benefloios; pero no es fá­
cil que, in iciado el descenso, se libren 
aquéllo® del contagio.

Se cwnsideira cpie, aparte las circuns­
tanciáis de otro ocrden general, una de las 
razone® principales de la depresión del 
merendó está en la  merma, de ingresos 
experimentada por los valores navieros, 
qu© han aido el prim er sostén d© lo  plaza, 
y  también—poro esto es achaque común— 
las grandes auitidadea que se han dis­
traído en la  especulación de moneda ex­
tranjera.

En este ju ego de la  especulación, re­
cientemente ocsi moneda, antes con valo. 
res industriales, no han tenido la  menor 
parte ios propios Bancos; pero es de es­
perar. y  desde luego de desear quo, alec­
cionados por la  experiencia, reduzcan és- 
tce, para lo sucesivo, su misión a los fine® 
para cpie ae crearon.

Los valores que m aycr depreciacdón 
han su frido son ©1 Crédito de la Unión 
Minera, qn© durante la  semana ha per­
dido cerca de 200 pesetas, y  la  Resinera, 
que queda por ba jo  do la  par, contra las 
seguridades que se daban,

París
Cuando se tiende la  vista h.-ria los 

mercados mundiales, se convence uno de 
qre  una nota hoiuiigéneH y  simultanea 
se Tianlfleota en todos; nota, por lo de­
más, igual a la que se produce en nues­
tras Bolsa®. L a  sesión del 13, lunes, fué 
critica en Paj-í®. La  ba ja  se acentuó tan 
í’ iertraiente, cjue la  sesión tomó, en cier­
tos momentos, una «aJlure» de pánico. 
Las vientas de contado eran abrumado­
ras; los comerciajiftes e  industriales reo- 
lizabait sus cartera© sin encentrar con­

trapartida. Ma® la  festón  avanzaba y 
má® aumentaba ia  oferta; la  baja, se 
acentuaba sin cesar. S in eimbargo, en las 
proxim idades del cierre hubo aJguna re- 
traocáón de vendedores y  se terminó con 
alguna m ejora de cambio®.

L a  tensión inicua que Lo® cambios ex- 
tranjeroe tomaron en París  pudo hacer 
creer que los valories de ariDitraje defen- 
deríanse mejor. N ada d© eso. Lcmdres y 
Amsterdan transm itían iudicacionea auá- 
l(^a® de pesadez; la Mexican-Eaglc— ed 
oonocido va lo r petrolífero—bajaba u i »  
libra esterlina en  el Steck-Exchange.

¿A qué obedeció actitud tan lamenta­
ble? Desde el sábado— dicen Los periódi- 
CJOs franceses—, ningún hecho nuevo ha­
bía surgido que empeorase la  situación 
generad. N o se trata  tarnpoc» de ningu­
na crisis bursátil. L os  qu© tienen ele­
mentos para juagar ell alcance de lo© 
oompromisoB oontraidos y  e l estado del 
mearaido, desdo el punto de vista téicni- 
co, están contexte© en reconocer que no 
hay sintomas cxmgeetívos en la  Bolsa.

Lo que a llí pasa «ntienden que es un 
fenómeno reflejo  d© la  crisis industrial 
y  oomeraiaJ, qu© abruma a l mundo enta. 
ro y  cjue hace sentir sus efectos en to ­
dos los mercados financieros.

L a  m ayoría  venden su® valorea por­
que nece«itan recursos para, a frontar sua 
compromisos. «Puede ’  compadecérseles, 
pero no oensurarle»>, d ice un periódico. 
H ay un segundo ocrdein do veiidedore®: ©1 
de lo® <cvivos», cpie d iríam os en la  v illa  
del oso, o sea ©1 de ios que, en presen­
cia de aquellas ventas, .acompañan el 
m ovim iento y  especulan a la  baja. Son 
los profesionolee cju© actúan cprao ju ­
gadores y  corren tra© un lucro.

P e ro  IJay otra categoría de vendedores 
sán oxousa posible, Son loa «cordeioe de 
Pamurgo»), que no üeaicn neceeid:id d© 
reieursos y  que^ victima® del pánico, ven­
dan exceJentee valores simplemente por- 
qu© los ven bajar. «¿Im aginan clics—pre­
gunta un pariódioo—qu© sonará Ja cam ­
pana el día que oí morcado haya des- 
cemdida a l lím ite in ferior, y  que podrán 
eaitonoes recmnprar ©n m ejores cuiidkto- 
nes lo  que venden hoy?»

En metlio de todo, lo  qu© ha  tagnifica- 
do m ayor resistencia en el mercado pa­
risién han sido la© recia® francesa.?. Ea 
lo  que, en justicia, les envanecM, y  for­
m a singu lar contraste con nosotros. Y  
téngase en cuerna que en menos de un 
año ©1 ahorro francé© ha  proporcionado 
a i Tesoro 38.500 m illones de francos en 
dos empréstitos.

Londres
Una tendencia análoga a la  de todo el 

mundo ha  perseverado en  el Stock-Ex- 
change. En verdad, lo® merc,ad08 bursá- 
tilee, ra  esta grave crteis cpi* atravií?san, 
crfrecen. poco estlmiuJo, ningún m otivo de 
atractivo, n i para ©i capital, n i para la  es­
peculación. En Londres, a  la® causas ge­
nerales de inactividad y  descenso, hay 
que agregar la  pexjuliar interna; la  del 
problema de Irlanda, que de d ía  en día 
va  propagando m ayor inquietud a  Lodo» 
los centro® ecooiión^cos de la  Gran Rre- 
tafia.

Qcmo r a  Francia, al grupo de valores 
públicos es ©1 (JO© goza de m ayor favor. 
Loe demás, oon m uy oratnicbas exoep- 
cionee, muéetranBe pereistentemente dé- 
bélee.

La  cotización dol m etal 
blanco

E l ministro de Instrucción pública, inaugurando la Exposición de A rte  Es­
pañol Contemporáneo, organizada por el C otm tí del monumento al pintor 

Fcmtuny; acto celebrado ayer tarde en el hotel R itz. (F o to  A lfon so )

E l meroado londineins© anuncia una 
gran ba ja  ra  e l precio d «I metal blanco. 
La  plata, que en octabr© ú lt in »  alcanzó 
la  ootización exorbitaato de 79 praiquee, 
deecjend© ©n este mas & 39,75 peniques 
onza «standard», y  últimamente a 88 
peniques; precio in ferior a l que tuvo en 
ju lio  de 1917.

Ayuntamiento de Madrid
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BA N C O  C e n t r a l
A lca lá , 31.~Madrid  

Capital: 200.000.000 de pesetas
SUCURSALES:

flréüalo, fluila, Toledo y Talaoera de la Reina
INTERESES QÜE ABONA EN CUENTAS CORRIENTES

Pesetas
A la vista...........................  dos por ciento.

*

A  ocho días.......................  dos y medio por ciento.

A  tres meses.....................  íres por ciento.

A  seis meses.....................  des y medio por ciento.

A  un año............................ cuado por ciento.

A M oneda e x tran je ra
Francos, a la v ista   tres y medio por ciento.

’ f  Libras, a la vista............... cinco por ciento.

Bonos a nencímienío lijo
E?to? bono^, que expide Banco por el im porte de la cantidad, 
que entrega el cliente, devengan un ínteré? de tros setenta 
y  cinco  por ciento a sei? mese? y ouaípo por ciento a ui\ año.

CAJA DE AHORROS
En libretas hasta 10.000 pesetas, interés de

cuatro  por ciento anual.
Cuentas corriGntes con intsrés en pesetas y  en monedas extranjeras. 
Cuentas de crédito. Compra y  venta de valores. Cobro y  descuento de 
letras y  cupones. Compra y venta de monedas extranjeras. Giros y  cartas 
de crédito. Seguros de cambio. Depósito de valores, libres de todo gasto 
para los cuentacorrentistas. Y , en general, toda clase de operaciones

de Banca
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